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Jl Qios k que es óe Wiús... 
Nació á la vida el partido repu

blicano de Lorca, con todo el vigor, 

con todo el entusiasmo de que tan

tas pruebas dio en el corto, pero 

aprovechado tiempo que tiene de 

existencia. 

Nació'ai calor de aquella socie

dad de «Obreros» de grata recor

dación para nosotros; sociedad que 

tuvo su órgano en la prensa, «El 

Obrero», periódico semanal, que 

desde el primer día de su aparición 

hasta el último de su larga vida, se 

consagró única y exclusivamente á 

defender con soberano aliento los 

intereses generales del pa ís .Ynohe

mos de esforzarnos mucho en pro

bar cuanto decimos, puesto que ahí 

está la colección del mismo y ella 

podrá decir si lo que aseguramos es 

cierto. 

Extinguida la existencia de la 

mencionada publicación, vio la luz 

L A TARDE , órgano autorizado del 

partido republicano,eco fiel de sU p o 

lítica y su genuino y legítimo repre

sentante, -"n^igfii 

L A T A R D E trajo su programa, 

claro. Concreto, definido; prefirió 

hacerlo así, á fiarlo al azar, á las 

circunstancias, á las contingencias 

del porvenir; que si modernísimo 

e s — y tan moderno—hacer lo con

trario, tampoco es todo lo moderno 

bueno, aun cuando sea cómodo. 

Nuestro programa, escrito está;, 

veníamos á hacer nuestra políticaj 

republicana,verdadera defensora de¿ 

los intereses generales del pue-j 

blo de Lorca, y así lo hicimos cons-3 

tar desde el primer día, por que,lor-

quinos ante todo y sobre todo, supi

mos siempre posponer hasta los 

propios intereses del partido, á la 

paz, á la tranquilidad, al bienestar 

del país que nos vio nacer. 

Ocho meses venimos luchando, 

haciendo esta labor ruda y penosa, 

sin que el cansancio nos abata, sin 

que la injusta diatriba de nuestros 

enemigos nos desaliente, sin que la 

amenaza estúpida nos intimide, sin 

que el ridículo desplante nos reduz

ca al silencio. 

Varios años sostuvo esta misma 

lucha «El Obrero» y con igual te-

Bón combatió contra aquel célebre 

periódico, «El Conservador» tan 

pulcro, tan estirado, defensor de la 

política de su nombre, de aquella 

política que nos ha traído, junta

mente con la liberal, todas las mi

serias, todas las podredumbres, to

das las vergüenzas que hoy soportan 

el pueblo de Lorca y su Municipio 

entrampado, decadente, sin crédito, 

sin prestigio, sumido ante propios 

y extraños en el lodo de su antigua 

y deshonrosa administración. 

Y hoy, cuando después de lu

chas cruentas y amarguras sin 

cuento, cuando después de arros

trar una y mil veces las venenosas 

iras de polidcastros desvergonza

dos y ambiciosos, que á la sombra 

de la política medraron, hasta ele

varse sobre el falso pedestal de 

mal ganadas posiciones; cuando 

vencimos con la fuerza de la razón 

y d e l a ley enlos comicios,y al Muni

cipio hemos llevado concejales que 

orgullosos pueden obstentar la 

verdadera representación de sus 

electores y del pueblo; cuando, por 

iniciativa de esos mismos concejar, 

les,jy de los que,si no comulgan en 

nuestra iglesia política, el bien del 

pueblo buscan y por lograrlo tra

bajan, se ha conseguido que el Mu

nicipio pierda sus viejas y perni

ciosas costumbres de no celebrar, 

sesiones, de no dar la debida tra-

.mitación á ningún asunto, de no 

preocuparse de nada de cuanto al 

país afecta; cuando, debido á las 

iniciativas de dichos concejales, se 

trabaja provechosamente para re

solver el conflicto del alumbrado, 

para evitar los abusos de la arren

dataria de consumos, para resolver 

el problema de la higiene pública, 

para aclarar las gestiones ne

bulosas de épocas pasadas; cuando 

todo lo dicho se discute en las se-: 

sienes, extensas como nunca, y las 

comisiones nombradas trabajan 

con empeño y todo esto se inicia, 

se plantea y se activa en cuatro ó 

cinco sesiones que van del año, no 

es justp^. razonable, ni bueno, que 

venga «El Imparcial» con arrebar 

tadoras ansias de regeneración 

mostradas con artículos tan impre

meditadamente escritos, como los 

publicados ayer con los títulos «Más 

de higiene» y «Meditemos.» 

Y decimos impremeditadamente, 

porque no podemos pasar en silen

cio la injusticia de desconocer en 

absoluto, como el estimable colega 

hace,la labor iniciada y proseguida 

con empeño por nuestros Conceja

les los demás de verdadera oposi

ción para que el Municipio resuelva, 

precisamente esos mismos proble

mas de que hace mención. 

Los representantes del partido 

republicano en el Ayuntamiento, 

parte de, aquellos á quienes corres

ponde escu char N O han hecho oidos 

de mercader, N O se lian cruzado de 

brazos, N O se han encerrado en el 

más absoluto indiferentismo; no es 

verdad. 

Fie les y exactos cumplidores de 

sus deberes, al Municipio van y 

por los intereses del pueblo luchan, 

con más afán, créanos, con mucho 

más afán que el querido y joven co

lega, que viene hoy, precisamente, 

á observar con mirada de lince que 

hay sordos que no quieren o ir y cie

gos qtie no quieren ver, cuando to

dos observamos lo contrario; es de 

cir, que hasta los sordos oyen y 

hasta los ciegos ven. 

Hablara el colega de otros tiem

pos; de aquellos eñ que los conser

vadores vinieron á regenerar al 

pueblo y con ellos los liberales rua-

nistas, y tendría razón, y materia 

para llenar volúmenes, que plumas 

bien cortadas tiene el estimado 

compañero, y claras inteligencias 

para recordar dichos y sucesos qué 

deben vivir grabados con caracte

res imborrables en su memoria. 

No camine tan aprisa «^1 Jmpa&r^ 

cial» por el camino emprendido'' 

pues, por mucho que corra, difícil l^ 

será el alcanzarnos,que én tren ex-' 

preso vamos y hace ya mucho t iem

po, mucho, que salimos de la esta

ción de partida dando al viento la 

misma bandera, la de la moralidad' 

cadministrátiva, sostenida antes, lue-

. go, ahora y siempre con la firmeza, 

íleon él' vigor, con la energía de 

'í nuestras convicciones, jamás pues

tas por nadie en duda. 

N o hay que olvidar la estrecha 

relación que existe entre las pasa

das gestiones municipales y la pre

caria situación actual de nuestro 

t Municipio; y ya que á la imparciali-» 

dad se quiera rendir cuíto,árróstrén-

se valientemente las consecuencias 

á que ese hermoso lema obliga, que 

el tiempo los sucesos enlaza con sus 

invisibles eslabones, y no hay qtíe' 

romper la cadena para empezar de 

nuevo; pues si enferma está nuestra 

administración pública, para diág-' 

nosticar, hay forzosamente; si' lá. 

buena fe nos inspira, que buscar el. 

origen de esa maldita enfermedjia|.', 

Somos enemigo francos 'y .deci

didos, tanto de esta como dé las 

anteriores situaciones políticas, c t̂íe 

nos arruinaron y arruinan, qué .nos 

envilecieron y envilecen, haciehdb 

ver á propios y extraños el bajo ni- . 

vel moral á que han l legado níies-

tros políticos del turno y con ellps 

el país que los tolera y soporta;'pe

ro es injusto, y hasta pobre inten

ción entraña, no reconocer que la 

fé y la perseverancia del partido 

republicano de Lorca, han obteniflo 

aquí triunfos jamás obtenidosjatti'ásy 

por ningún partido político, y á esá 

perseverencia, á esa fé, están res

pondiendo nuestros Concejales 'éft 

la Casa del pueblo, haciendo una l a 

bor digna, meritoria, loable. jÉor-

qué no decirlo? La modestia hipó

crita, es peor mil veces que lá so- , 

berbia vana que en triunfos imagi

narios se funda y no en hec.hos 

reales, prácticos, positivos, c o m o 

fjson los del partido republicano, so-

,lp invisibles para los que tienen 

ojos y no quieren - ver, oidos- y^^^jp 

quieren oír, cerebro y no quieren 

pensar, aún yendo semanalmente á 

las sesiones municipales. 

N o invita el colega;-ei í -sus afnfíe-

nazantes artículos, á que vayan al 

Municipio esos concejales conser

vadores, que se llaman más ó m e 

nos legítimamente representantes 

del pueblo y administradores del 

ftmismo,por lo tanto; á esos conceja-

r 4 6 s que abandonan sus escaños con 

menosprecio de la representación 

que obstentan, dejando en media 

I jdel arroyo los intereses de sus e l e c -

i tores y del pueblo, importándoles 

•un ardite la higiene pública, el con

flicto del alumbrado, el déficit mu

nicipal, el abandono total y abso

luto de los servicios públicos, y has-

'; ta las nauseabundas charcas del po

puloso barrio de San Cristóbal. 

^Pero es que son inVuhifetábIe$ 


